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Actualidad 

El control de daños del 
comando de Matthei 
El respaldo de exautoridades de los gobiernos de Sebastián Piñera 
generó preocupación en Chile Vamos. Les inquieta que se abra 
una puerta para que otros dirigentes apoyen a José Antonio Kast. 

Por Pedro Rosas 

l jueves, tras cono- 

cerse el respaldo 

del exministro Ro- 

drigo Álvarez y del 

exsubsecretario Ál- 
varo Cruzat (ambos 

exmilitantes de la UDI) al aban- 

derado del Partido Republicano, 

José Antonio Kast, en desmedro 

de Evelyn Matthei, en los chats 

de la UDI comenzó a circular un 

mensaje del senador Juan Anto- 

nio Coloma. 

El coordinador político de la 

candidata de Chile Vamos, al 

igual como había ocurrido en 

las últimas semanas tras otros 

descuelgues dentro de la coali- 

ción de centroderecha, salió a 

poner paños fríos al anuncio de 

Álvarez. 
Tal como lo hizo públicamen- 

te, desdramatizó el respaldo 

del también exsubsecretario de 

Hacienda e hizo un llamado a 

focalizarse en fortalecer la can- 

didatura de Matthei de cara a la 

primera vuelta. 

“A mí me cuesta entender que 

se hable de desmarcado respec- 

to a personas que no estuvieron 

marcadas”, dijo el jueves en una 

actividad en el comando de En- 

rique Foster. 

Como coordinador político de 

Matthei y uno de sus principales 

asesores, Coloma -—afirman par- 

lamentarios del sector- ha sido 

uno de los hombres clave para 

mantener la calma al interior de 

Chile Vamos y particularmente 

en su partido, la UDI. 

Y es que desde que asumió un 

rol estelar dentro del coman- 

do de la exalcaldesa, una de 

las principales preocupaciones 

del senador ha sido justamen- 

te mantener las indisciplinas al 

mínimo, sobre todo entre las 

autoridades del conglomerado. 

Pero en los últimos días, re- 

conocen algunos en la UDI, esa 

inquietud se ha concentrado 

principalmente en la colecti- 

vidad liderada por Guillermo 

Ramírez. Y es que si bien, has- 

ta el momento el partido no ha 

registrado descuelgues de mili- 

tantes, el anuncio de Álvarez y 

> El senador y coordinador po- 

lítico de Evelyn Matthei, Juan 

Antonio Coloma. 

la decisión de Cruzat generaron 

un terremoto en la tienda. 

Pese a que se trata de exmi- 

litantes y que públicamente 

han tratado de desdramatizar 

el tema, lo cierto es que varios 

reconocen que son figuras de 

“ADN UDI” que se descuelgan. 

Otros, entre ellos varios dipu- 

tados, recalcan que lo de Álva- 

rez no fue una sorpresa, pues 

-dicen- siempre ha tenido vín- 

culos con Kast y el Partido Re- 

publicano, y que es particular- 

mente cercano con uno de los 

principales asesores del aban- 

derado, Cristián Valenzuela. 

Apoyo de Cubillos a 
programa de Kast 
Más allá, algunos dirigentes no 

esconden su temor de que estos 

“descuelgues” abran la puerta a 

que otras figuras gremialistas, 

o al menos ligadas al partido, 

también decidan sumarse a los 

republicanos. 

Ese ruido ya se ha dado en tor- 

no al exministro de la Segpres 

Claudio Alvarado y también la 

exministra de Educación Mar- 

cela Cubillos. De hecho, ayer 

Cubillos se alineó públicamen- 

te con el programa de Kast y no 

dudó en apuntar contra Chile 

Vamos. 

“Algunos (en la derecha) si- 

guen los consejos de la izquier-   

da, para que así les escriban co- 

lumnas y mensajes halagando 

su buena conducta. Y son los 

mismos que parecen creer que 

los debates zanjados por la iz- 

quierda no se pueden volver a 

tocar. El programa de José Anto- 

nio Kast se aleja de esos vicios”, 

expresó en el programa de 

streaming “Mirada Crítica*, de 

El Líbero, donde entrevistó a la 

nueva incorporación de los re- 

publicanos, Bernardo Fontaine. 

En este contexto, según al- 

gunos parlamentarios de Chi- 

le Vamos, durante los últimos 

días, Coloma ha intensificado 

su trabajo para mantenerlos 

ordenados. Eso sí, recalcan que 

esas gestiones se limitan a las 

bancadas, con las que mantiene 

contacto diariamente y baja ins- 

trucciones a través de minutas. 

Respecto de otros dirigentes 

ligados a la coalición o fuera de 

la primera línea, agregan queno 

se ha involucrado. 

Lo anterior, pese al diseño de 

republicanos de reforzar los 

equipos de Kast con figuras cer- 

canas a Chile Vamos, indepen- 

dientes y de un rol más técnico. 

Lo que no solo se concretó con 

Álvarez y Cruzat, sino también 
-como dio a conocer La Terce- 

ra- con los otros exsubsecre- 

tarios de Piñera: Jorge Atton y 

Ricardo Irarrázabal. 

En la coalición, de hecho, sa- 

ben que es cosa de tiempo para 

que otros nombres de ese per- 

fil se sumen a los equipos del 

abanderado republicano.O   

Las calles 
tranquilas 

  

Por Giorgio Jackson 

n una reciente entrevista con Paula Escobar, el exministro 

de Hacienda Felipe Larraín intentó comparar las gestiones 

económicas del actual con el pasado gobierno. Con una 

sonrisa irónica, manifestó que le resultaba “bien curioso” 

que al presidente Boric “no le haya tocado ningún conflicto 

mayor interno”, a diferencia de la violencia ocurrida en el 

Estallido Social. Luego, afirmó que a esta administración 

“no le ha tocado ninguna crisis externa”, criticando que Chile esté “cre- 

ciendo al 2%, mientras el mundo lo hace al 3%”. Veamos. 

“¿Por qué será que este gobierno tiene las calles súper tranquilas y el 

gobierno anterior tuvo eso? Yo no diría que fue por culpa del presidente 

Piñera o su gobierno”, dijo el exministro que, a comienzos de octubre de 

2019, invitara a los “románticos” a comprar flores a sus mujeres porque 

ese ítem había bajado de precio. En el fondo, el subtexto que intenta insta- 

lar el director de Clapes UC es el mismo diagnóstico que llevó a un pésimo 

manejo del Estallido Social, esbozando que el descontento no sería real, 

sino una agitación delictual articulada por partidos de izquierda. Y como 

ahora son gobierno, no salen a protestar. Ecuación resuelta. 

Sin embargo, la premisa no es cierta, ya que desde 2022 ha habido múl- 

tiples manifestaciones: camioneros, estudiantes, mujeres, pescadores, 

mineros, matronas, comités de vivienda y muchas otras organizaciones. 

Pero una diferencia importante es que el Ejecutivo ha escuchado, reco- 

nocido e intentado encauzar los conflictos con empatía, diligencia y pro- 

puestas de solución, sin encasillarlos como un mero problema de orden 

público. 

Segundo, tampoco es correcto decir que a esta administración no le han 

tocado crisis externas. El gobierno asumió el 11 de marzo de 2022, ape- 

nas días después de la invasión rusa a Ucrania, que disparó los precios 

del petróleo y los alimentos, generando una crisis inflacionaria global. A 

eso se suma la desaceleración de China, nuestro principal socio comercial. 

Como si fuera poco, el tablero geopolítico y económico tambalea con las 

políticas arancelarias unilaterales de Donald Trump. Y qué decir de la im- 

potencia de las cortes internacionales y organismos multilaterales ante el 

genocidio y crisis humanitaria de Gaza que observamos en vivo. Es cierto 

que no hubo una pandemia, pero la afirmación del exministro sencilla- 

mente no es cierta. 

Por último, en materia de crecimiento económico, es sabido que Chile 

viene arrastrando una crisis de productividad hace más de una década. 

Sin ir más lejos, según cifras del Banco Central, el crecimiento de los úl- 

timos 12 meses antes del Estallido Social, con Larraín a cargo de la ha- 

cienda pública, fue de un 1,8%. Pero en un nuevo afán de minimizar, esta 

vez la gestión del exministro Marcel, Larraín sostuvo que “crecemos al 2% 

mientras el mundo lo hace al 3%”. Los datos dicen otra cosa: el 2024 Chile 

creció al 2,6% y el gobierno proyecta para 2025 un 2,5%. Por su parte, se- 

gún el Banco Mundial, el crecimiento global fue de un 2,8% en 2024, y se 

proyecta un 2,3% para 2025. Es decir, Chile en sus últimos dos años va a 

haber crecido prácticamente lo mismo que el mundo. ¿Queremos crecer 

más y mejor? Claro que sí, pero las caricaturas y cifras falsas no ayudan. 

En definitiva, el exministro instala la idea de que la estabilidad política 

actual se explica, en el mejor de los casos, porque al presidente Boric le 

tocó un escenario benévolo y al presidente Piñera uno adverso, o si se- 

guimos su sugerencia entre líneas, una conspiración de la sociedad civil 

para no protestar durante esta administración. La realidad, por supuesto, 

es otra: los gobiernos no enfrentan los mismos contextos, pero tampoco 

pueden atribuir sus resultados al azar. La estabilidad o conflictividad en 

los gobiernos, y en esto abunda la literatura, reside tanto en la fortaleza 

de sus instituciones y las condiciones estructurales, como también en el 

“arte” de gobernar los conflictos. La misma periodista reaccionó a la frase 

de Larraín sobre las calles tranquilas, diciendo “bueno, eso es una gracia 

del gobierno, ¿no? Habría que ponerlo a su favor”. 

Las prioridades y estilos de un gobierno tienen impactos palpables en 

la estabilidad del país. Paradójicamente, al observar que las calles están 

tranquilas, Larraín reconoce —sin quererlo— que esta administración ha 

tenido capacidad y voluntad política para gestionar las crisis económicas 

y sociales durante su mandato. 
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